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El Palazzo dell’Agricoltura se constru-
yó para albergar muestras de materiales 
y herramientas agrícolas. La fachada 
principal del Palazzo se abre a una ca-
lle situada en el límite septentrional del 
área ocupada por la Fiera Campionaria 
de Milán. En los otros lados no hay fa-
chada porque la edifi cación se adhiere a 
las construcciones existentes. La altura 
es de tres pisos por encima del nivel del 
suelo. La fachada que da a la calle es 
un largo rectángulo subdividido en tres 
grandes particiones horizontales: en la 
base una franja opaca de ladrillos; a 
media altura una banda transparente de 
ventanas; en el ático otra franja de la-
drillos. Las ventanas, dispuestas en dos 
hileras superpuestas, iluminan la plan-
ta baja y la primera planta. El segundo 
piso recibe la luz de los tres patios acris-
talados, es por esto que no tiene aber-
turas en la fachada. En el último piso se 
colocan tres patios acristalados con una 
planta cuadrada colocada a 45 grados. 
En el basamento se observan tres ac-
cesos próximos entre ellos, destinados 
al público; en el último piso aparecen 
ranuras alejadas, altas y estrechas, co-
nectadas con los patios de detrás.
La dimensión horizontal, se subraya 
con los elementos arquitectónicos com-
plementarios, todos realizados en pie-
dra blanca, y alineados sin interrupción 
de un extremo a otro de la fachada: zó-
calo a lo largo de la acera, alfeizar bajo 
las ventanas, arquitrabe sobre las ven-
tanas, listel bajo el ático, cornisa sobre 
el ático. Cada uno de estos elementos 
arquitectónicos tiene su particular deta-
lle que lo enriquece y lo caracteriza: el 
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zócalo del basamento está biselado en 
las aristas de los huecos de acceso; los 
alfeizares de las ventanas se marcan a 
través de los canales que sobresalen; 
el arquitrabe de las ventanas se realza 
ligeramente bajo las tres fi suras vertica-
les; el listel bajo el ático se pliega y pe-
netra en las mismas fi suras; la cornisa 
del ático aparece dentada. Todos estos 
pequeños pero incisivos detalles enri-
quecen los elementos arquitectónicos, y 
dan vibración a la fachada, no obstan-
te su sencillez y buscada uniformidad. 
Pero sencillez no signifi ca pobreza, del 
mismo modo que uniformidad no signifi -
ca monotonía. Los materiales utilizados 
en la fachada (piedra de color blanco, 
azulejos de color oscuro, marcos metáli-
cos de color rojo), siendo pocos y siem-
pre repetidos, introducen una nota de 
orden; y siendo continuamente alterna-
dos, crean un vivo contraste cromático.
***
La repetición de un único elemento 
constructivo, idéntico y constante, es 
una formula compositiva que aparece 
a lo largo de toda la historia de la ar-
quitectura: en el templo greco-roma-
no las columnas se suceden siempre 
iguales; en la basílica cristiana los pi-
lares se repiten a ritmo constante; en 
las iglesias románicas y góticas los 
tramos son idénticos entre ellos; en los 
claustros de los conventos las arcadas 
tienen formas y dimensiones constan-
tes. La arquitectura del pasado no te-
nía miedo a la “repetición”. El Palazzo 
dell’Agricoltura puede considerarse un 
edifi cio del pasado; no, obviamente, 
por el lenguaje, que es moderno, sino 
por el espíritu, por estar empapado de 
Historia. Su arquitectura consiste so-
lamente en una constante, continua, 
ininterrumpida “repetición”; en una su-
cesión de elementos arquitectónicos 
que corren invariables a lo largo de la 
fachada. Incluso la entrada entre las 
tres oberturas idénticas entre ellas, es 
un ejemplo más de esta buscada repe-
tición. 2
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arquitrabe formado por una losa horizon-
tal, también en piedra. Dada la limitada re-
sistencia de la piedra, el arquitrabe no se 
podría realizar en piedra, sino en hormi-
gón armado o acero; con el inconveniente 
de aumentar la gama de materiales pre-
sentes en la fachada, y de comprometer 
su castigada sobriedad. Por eso se ha 
preferido respetar el sistema trilitico, con-
servar el arquitrabe de piedra, mantenien-
do una apertura menor; pero repitiéndola 
tres veces consecutivas, adecuándola así 
al tránsito exigido.
***
En una primera versión del proyecto, 
después abandonada, aparece un acen-
tuado redondeo de los bordes que delimi-
tan las tres ranuras verticales. Aparecen 
también otras soluciones después modifi -
cadas. La planta de los patios, inicialmen-
te elíptica, pasó a tener lados rectilíneos y 
ángulos rectos; el vuelo curvilíneo de los 
balcones, colocados bajo las ranuras de 
la fachada, fue eliminado; todos los bor-
des redondeados de los muros se susti-
tuyeron por otros tantos bordes de ángulo 
recto. ¿Por qué motivo se pasó de una 
primera versión, fl uida, blanda, plástica, a 
la versión fi nal seca, rígida, cortante? El 
motivo se encuentra en el rechazo de las 
tendencias estéticas en auge durante los 
años sucesivos a la guerra, y la inclina-
ción hacia las formas cónicas, aerodiná-
micas, atrevidas, que los más avanzados 
tomaron de los productos de la técnica 
moderna (cabinas de avión, carrocerías 
de automóvil, cascos de barco); y trasla-
daron al diseño industrial y la arquitectura, 
con la intención de evocar el mundo del 
bienestar y la abundancia frecuentado 
por clases sociales ricas y afortunadas. 
En oposición a esta moda fútil y superfi -
cial, el Palazzo dell’Agricoltura abandona 
la primera versión del proyecto, sinuosa 
e irregular, y escoge otra, geométrica y 
severa. La primera versión, por ser más 
cercana a la moda fi gurativa del momen-
to, parecía más atractiva y convincente; 
pero en realidad sólo era más hedonista 
y superfi cial.
Además del principio de la “repetición”, 
reconocemos otras referencias históricas 
en la composición de la fachada. Sobre 
todo en la clara división horizontal, re-
tomada del Palacio Ducal de Venecia, 
donde, a una franja vacía disgregada y 
ligera, se superpone otra llena compacta 
y pesada. En el Palazzo dell’Agricoltura 
el vacío corresponde a la fachada acris-
talada que ilumina los pisos inferiores; el 
lleno a la franja muraria que cierra el piso 
superior. Además, siempre en los dos edi-
fi cios, aparece el mismo esquema estruc-
tural de fachada: en el Palacio Ducal hay 
un porche con dos ordenes superpuestos 
de columnas de piedra, delgadas y suti-
les; en el Palazzo dell’Agricoltura hay una 
superfi cie vidriada con dos niveles super-
puestos de montantes de hierro esbeltos 
y próximos.
En la franja de fábrica continua de la-
drillo situada en la parte superior de la fa-
chada, se detectan tres fi suras verticales 
altas y estrechas. Las fi suras comunican 
con los tres patios de planta cuadrada, 
colocados en el último piso del Palazzo, 
con el objetivo de evitar sensación de 
claustrofobia a quien se encuentre en el 
interior de los patios. Una ligera baran-
dilla colocada en la base de la ranura, 
permite mirar hacia la calle. Bajo la ba-
randilla aparece un peldaño de piedra 
parcialmente englobado en el arquitrabe 
continuo de las ventanas de abajo.
La planta cuadrada de los tres patios 
en diagonal, tiene la función de facilitar el 
movimiento del público en el interior de 
la sala. Habiendo girado el patio 45º, la 
fi sura no se encuentra en la mitad de un 
lado, sino directamente sobre el vértice, y 
forma dos ángulos abiertos que facilitan la 
circulación de los visitantes.
La entrada desde la calle al Palazzo se 
produce a través de las tres puertas cer-
canas, todas de igual anchura. Nos pode-
mos preguntar por qué no se ha adoptado 
una apertura única y de anchura mayor. 
La respuesta está en el sistema construc-
tivo elegido: sistema trilitico, formado por 
dos ménsulas de piedra que sostienen un 3
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En el proyecto inicial aparecen otras 
soluciones que desaparecen en el pro-
yecto fi nal. Desaparecen las extremida-
des colocadas a los lados del cuerpo 
sobre la calle. Se juntan los tres portales 
de entrada, antes más separados entre 
ellos. Desaparece la alineación de las 
entradas con las ranuras suprayacen-
tes; y los balcones curvados, salientes 
al pie de las fi suras, perdida su función 
de cubierta protectiva, se sustituyen 
por simples barandillas coplanares a 
la fachada. Los lucernarios circulares, 
colocados en la cubierta, se sustituyen 
por las paredes vidriadas de los patios, 
ahora las únicas fuentes de luz para todo 
el segundo piso. Aparecen en cambio ya 
en el primer proyecto, y permanecen sin 
cambios, las tres grandes divisiones ho-
rizontales que caracterizan la fachada: la 
pared opaca del basamento, la franja de 
ventanas a doble altura y el muro opaco 
del ático cortado por fi suras verticales.
***
Además de oponerse a la moda que 
dominaba la arquitectura y el diseño de la 
posguerra, el Palazzo dell’Agricoltura se 
opone también a otra moda, triunfante y 
desenfrenada en la arquitectura de aquel 
periodo: la moda del énfasis estructural 
y la exageración técnica. La aversión a 
esta moda se reconoce enseguida en el 
tratamiento de la estructura metálica.
En la planta baja, las vigas en celosía 
del techo se sostienen por montantes in-
terpuestos entre las ventanas, pero como 
el montante no tiene la anchura sufi ciente 
para recibir las vigas en celosía hay que 
recurrir a dos apoyos simétricos a cada 
lado del montante. Los apoyos situados 
en los extremos de las vigas están su-
brayados por los retranqueos  visibles 
en el marco de las ventanas. El sistema 
estructural se pone en evidencia, pero 
con mesura y discreción. El sistema de 
montantes y vigas metálicas aparece en 
la fachada, pero no se impone.
En las ventanas de la planta baja el 
vidrio sobresale hasta llegar al forjado 
que separa la planta baja i la primera. 
El espesor del forjado es mínimo y lo-
gra esconderse tras una pieza metálica 
horizontal de modo que las dos venta-
nas superpuestas crean el efecto de un 
acristalamiento continuo a doble altura. 
Para obtener este efecto las ventanas 
de planta baja se colocan en la parte 
alta de la pared perimetral, muy eleva-
das respecto al pavimento; mientras 
que las ventanas del primer piso se co-
locan en la parte baja de la pared, apo-
yadas directamente sobre el pavimento. 
Así se evita mostrar entre las dos ban-
das de ventanas, un elemento anómalo 
-una franja de de baldosas, lamas o pie-
dras- que no sólo estropearía el efecto 
unitario y continuo del ventanal a doble 
altura; sino que también introducirían un 
nuevo componente, una fi gura arquitec-
tónica diversa y no asimilable a los otros 
elementos de la composición. 
Nos podemos preguntar ¿por qué no 
aparecen, también en las ventanas de la 
franja superior, los mismos retranqueos 
presentes en la franja inferior? La res-
puesta está en el hecho de que el lar-
go acristalamiento continuo se detiene 
contra la pared opaca del segundo piso, 
que está iluminado por los patios acris-
talados. Por tanto no es necesario, para 
iluminar la última planta, abrir en esa pa-
red otra fi la de ventanas, ni hacer subir 
el vidrio entre los testeros de las vigas 
para crear una acristalada única, que 
alcanzaría triple altura, no es ni siquiera 
necesario repetir en el marco el mismo 
doble retranqueo visible en las ventanas 
inferiores.
El Palazzo dell’Agricoltura, a primera 
vista, parece una construcción sobria y 
lineal; en cambio, una lectura mas aten-
ta, revela intenciones proyectuales más 
complejas, y objetivos más ambiciosos. 
No aspira a una aceptación fácil que 
es la que, con frecuencia se atribuye a 
obras de escaso compromiso cultural y 
poca profundización histórica.
Jacopo Gardella es profesor en la escuela de 
arquitectura de Milano Bovisa.
1. Fachada sobre la via Gattamelata
2. Vista interior del acceso principal
3. Vista interior de uno de los patios a 45º
4. Fachada principal
5. Planta del segundo piso
6. Fragmento de fachada con uno de los 
patios
7. Axonometría del primer proyecto
8. Acceso de la fachada principal
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